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I N T R o D u e e I o N 

Actualmente, la comunicación gráfica juega un papel de suma 

importancia dentro de la sociedad, ya gue transforma inform~ 

ciÓn a imágenes gráficas entendibles a los receptores, las 

cuales exponen, transmiten y orientan, enlazando de esta 

manera el entendimiento entre miles de personas. 

Como egresados de la carrera ne comunicación qráf ica nos 

sentimos comprometidos a resolver parte de los problemas 

gráficos que continuamente se presentan en nuestro 

entorno. 

Por tal motivo planteamos como objetivo general del 

presente trabajo dar una propuesta de Señalización en la 

zona arqueológica de Teotenango, la cual partirá de una 

metodología que contendrá las características esenciales 

de la cultura que se estableció en el lugar, mismas que 

nos permitirán la creación de los símbolos que gobernarán 

en la zona. 

Tomando en cuenta lo anterior, en el capítulo primero 

trataremos el surgimiento de la comunicación, abarcando 



desde los antecenent0.s ne la misma, hasta la gran variedad 

de funciones que puede desarrollar un comunicador gráfico. 

En nuestro segundo capítulo ubicarnos las limitaciones que 

existen en las zonas arqueológicas poco conocidas en 

nuestro país, corno es la de Teotenango y abarcamos desde 

el as~ecto netamente arqueológico (su orígen,fundación 

y florecimiento) hasta la necesidad de plantear un 

adecuado sistema de señales. 

En el capítulo tercero una vez ubicado el problema, 

determinarnos las pautas a seguir para la configuración 

de un sistema de señales para el área que se trata, 

partiendo desde los conceptos generales del diseño 

como son punto, línea, masa, forma, retícula, contraste, 

etc .. Se consideraron los elementos de la señalización gue 

trajeron como resultado las primeras propuestas de símbolos, 

los cuales mediante la realización ce una encuesta realizada 

en la zona arqueológica de Teotenango diÓ corno resultado la 

determinación de los símbolos, seleccionamos tipografía, 

color y otros elementos. 
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Por último, el capítulo cuarto es la justificación ae los 

símbolos que presentamos como propuesta final en nuestro 

deseo de lograr la señalización de dicha zona arqueológica, 

reforzado por los originales mecánicos que se anexan al 

mismo. 

Pretenc'emos a través de dicho trabajo aar difusión y 

conservación a los vestigios arqueológicos, hacia los 

visitantes de la zona. 
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C A P I T U L O I SIJRGUUEN'l'O DE LA COMUNICACION. 

1. AH TE CEDEN TE S • 

El hombre como ser social ha tratado de establecer un 

intercambio informativo con sus semejantes para compartir 

experé 0 ncias, conocimientos y necesidades; que, con el 

paso del tiempo, ha llegado a convertirse en el principal 

factor de las grandes civilizaciones actuales la comuni

cación; ésta a trav~s del tiempo ha jugado un papel muy 

importante en la sociedad y es la que, junto con la ciencia 

y la tecnología han hecho posible los grandes adelantos de 

la humanidad. As{, la Revolución Industrial, modifica la 

produccion artesanal y casera a una forma industrial meca

nizada, y es aquí cuando la comunicación toma mayor impor

tancia. 

En el transcurso de los años, el saber y la tecnología en 

su constaste evolución, han hecho posible de los pequeños 

núcleos humanos grandes concentraciones y es precisamente 

en éstas, donde el intercambio social es de suma importancia. 

Antiguamente, la comunicación estaba en manos de los periódicos 
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revistas o libros; 0stos eran los dueños de ella en el mercado 

profesional. Con los adelantos tecnológicos de los Últimos 

años, viene una nueva generación de personas capacitadas en 

aquella disciplina, consientes de que son forjadores de nuevos 

lenguajes, ya que la televisión, la radio y el cine, determinan 

moaificaciones de com~ortamiento en la socieaaa, por lo que 

es pr~~iso encontrar una forma de lenguaje adecuado al nuevo 

público, siendo ésta la causa principal para que actualmente 

se les tenga mayor confianza a los símbolos. 

Con el desarrollo de la tecnología las.industrias se han visto 

en la problemática de que algunos de sus productos son simila

res a otros que compiten en el mismo mercado; es entonces 

cómo los industriales ven la necesidad de recurrir a especiali~ 

tas en publicidad , quienes crean nombres y marcas a productos 

similares, atribuyendo a éstos, valores psicológicos. 

Aristóteles definió el estudio de la comunicación retórica 

como la "búsqueda de todos los medios de persuaciÓn que tenemos 

a nuestro alcance" (1), y dejó claramente marcado que la meta 

principal de aquella es precisamente la persuaciÓn. 

(1) David K. Berlo. El Proceso de la comunicación. P. 45. 
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2. TEORIA DE LA CONüiHCACION. 

Antes de continuar con nuestro estudio, estableceremos clara

mente lo que es la Comunicación. Comunicar es, según el orígen 

latino de la palabra, compartir; otra definición nos dice 

que e. una relación dinámica entre dos entidades, por lo que 

podemos deducir que comunicar es en términos generales, esta

blecer una relación con alquien. Ouienes se comunican persi

guen un objetivo común, ya que la comunicación implica la 

transmisión de mensa~es, la transmisión de informaci6n. 

Podemos decir que toda comunicación humana tiene alguna fuente; 

alguna o algunas personas con un objetivo y una razón para 

ponerse en comunicación. 

La palabra hablada, la palabra escrita y la imágen se asocian 

como proceso complejo en su contenido y forma a la comunicación 

apoyándose en los medios modernos de información de expresión 

colectiva. 

No debemos olvidar que la comunicación es una transmisión 
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de información (ideas, emociones, habilidades, etc.) apoyado 

por símbolos, figuras qráficas, etc., todas estas con vistas 

a una respuesta. Alqunos medios de comunicación basados en 

la palabra no son los Únicos que nos implican alguna forma 

de información: la ropa que usamos, las cosas que leemos, 

el lug~r donde vivimos y un sin fin de factores, muchas 

veces inconscientes, nos dicen mucho acerca de ella, razón 

por la cual la comunicación tiene como objetivo la de producir 

una respuesta. 

2.1. MODELO DE COMUHICACIOH SHARllOM-WEAVER. 

2.1.1. COKPONEJi'TES DEL llODELO DE COMUNICACIOH. 

De lo anteriormente descrito tenemos que el lenguaje es tan 

solo uno de los códigos que utilizamos para expresar nuestras 

ideas; todo aquello a lo que la gente logra dar un significado 

puede y es utilizado por la comunicación. 

En su retórica, Aristóteles dijo que se tienen que considerar 

tres componentes básicos en la comunicación: el orador, el 

discurso y el auditorio. Estos elementos indispensables los 

podemos actualizar en tres variantes que serían: la persona 

que habla, el mensaje que pronuncia y la persona que escucha. 
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:r.a mayoría de los modelos modernos de comunicación son muy 
similares al de Aristóteles, aunque un poco más complejos. 
Uno de los modelos contemporáneos ~s utilizados, fué desa
rrollado por el Ingeniero Claude Shannon y puesto al alcance 
de todo el pdblico por Warren Weaver. Shannon imagin6 una 
entidad a la que llam6 Fnente de la información que trata 
de comunicar algo por medio de algún mensaje, a otra llamada 
el Destinatario. 

Toda idea, sentimiento, vivencia, etc., tiene que concretarse 
en un mensaje, en un grupo de señales físicas (dibujos, libros, 

palabras, etc.) para ser físicamente captadas por otro sujeto, 
a fin de que puedan ser transmitidas. 

Bl Transmisor y el Receptor actúan en un mismo plano físico: 
si el transmisor envía señales visibles el receptor necesita 
mirarlas¡ si el transmisor emite sonidos, es necesario 
oírlos. Es importante mencionar que solo si la palabra o 
cualquier código que se utilice en el proceso de comunicación, 
son comunes tanto al emisor como al receptor puede existir 
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realmente 1a comunicación. 

El modelo de Shannon-Weaver es ciertamente compatible con 

la teoría de Aristóteles; ellos incluyeron en su proceso 

de comunicación estos componentes: 

1. Una Fuente 

2. Un Transmisor 

3. una Señal 

4. Un Receptor 

5. Un Destinatario 

Si se comparan los dos modelos tendremos que por Fuente enten 

demos el orador, por Señal el discurso y por Destinatario 

el que escucha. Así, tenemos en el modelo aristotélico dos 

elementos más: el Transmisor y el Receptor que lo capta para 

hacerlo llegar al Destinatario. 

A continuación mostraremos los elementos que consideramos 

indispensables en tal proceso y características de cada uno 
de ellos. 

La Fuente de información constituye el punto de partida: el 
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origen de la emisión; ésta puede ser una persona con cualquier 

motivo para ponerse en comunicación, entonces se hace necesario 

un segundo componente; el propósito de la fuente tiene que 

ser expresado por medio de un mensa~e, el cual puede ser conside

rado como una traducción de ideas, propósitos e intenciones 

a través de un código y este es en sí un conjunto sistemático 

de síni..olos, por lo que es el producto físico verdadero de 

la comunicaci6n. Sin él no existiría realmente la comunicación 

como tal. 

Para transmitir el mensaje se necesita de un encodificador 

que es el encargado de tomar las ideas de la fuente y disponeE 

las en un código, expresando de esta manera el objetivo de 

la fuente en forma de mensaje, es el que realmente transmite 

el mensaje al receptor. El mensaje se transmite por algún 

medio y este sería el canal; el canal es el medio o portador 

del mensaje, técnicamente llamado Mass Media, es el conducto 

físico que permite enviar y recibir simultáneamente señales 

informativas, el conducto por el cual es captado el mensaje 

{cualquiera de nuestros sentidos). 

Hasta ahora hemos introducido en cuanto a nuestro proceso 
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de comunicación: una fuente, un mensaje, un encodificador 

y un canal; si nos ue~enemos aquí ninguna comunicaci6n se 

habrá producido. Para que esta ocurra debe existir alguien 

en el otro extremo del canal, la persona situada ahí es el 

llamado receptor, y es el blanco de la comunicación. 

Es imp0rtante recordar que la fuente y los receptores son 

sistemas similares ya que de no ser as{, la comunicación ser{a 

imposible. 

Ros encontramos entonces en lo que sería la 2a. parte del 

proceso de comunicación; el mensaje se lleva a cabo por medio 

del canal, pero aquí interviene otro elemento que ser{a el 

cÓdigo, el cual es el conjunto de reglas que nos permiten 

asociar el significado con las señales f{sicas elementales, 

es el sistema de símbolos que por convención preestablecida 

se destina a representar y transmitir un mensaje entre la 

fuente y el punto de destino. Más adelante pasa al decodificador 

que es el encargado de desifrar el mensaje emitido, para llegar 

finalmente al receptor, que es el destinatario de la información 

el cual la recibe a través de los sentidos. Son múltiples 

las circunstancias que pueden obstaculizar o hacer imperfecta 
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la comunicación. Todo lo que pueda impedir una comunicación 

perfecta queda englobado en la denomi~ación de Fuentes de 

perturbación o de ruido. 

Si la comunicación sigue el proceso de ser alimentada seg~n 

la dirección de donde parta, y recibe la información de regreso 

se llc:oa retroalimentación. 

J 
EHCODIFICADOR 

~ 

1 
1 j 

CANAL (CODIGO) ---, DECODIFICADOU 

(llEN'l'E) 
~ 

RBCRPTOR 

'--~~-FUEHTES DE PERTURBACION O RUIDO~~~~~~~~~~~~~--' 
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3. TIPOS DE COMUNICACION. 

Dentro de los tipos de comunicación de la palabra hablada 

también tenemos variantes que son: 

COMUNICACION INTERPERSONAL. Se lleva a cabo entre dos individuos; 

es la relación cara a cara. Este tipo ae comunicación es 

próxima y puede ser bidireccional o unidireccional. 

COMUNICACION BIDIRECCIONAL.Es aquella donde el emisor y 

el receptor intercambian alternativamente sus papeles y por 

consiguiente siempre habrá retroalimentación. 

COMUNICACION UNIDIRECCIONAL.Es aquella que fluye en un solo 

sentido por lo tanto no existe la retroalimentación y el recep

tor y el emisor aparecen siempre como tales. 

4. FUNCIONES DEL COMUNICADOR GRAFICO. 

El campo de acción del comunicador gráfico consiste en trans

formar la información escrita en imágenes entendibles por 

el receptor; podemos decir que aquél debe llegar a influir 

en cierta medida, en la toma de decisiones del receptor, 

valiéndose de los medios masivos ae comunicación. 
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A manera ce resumir las ideas antes expuestas, ponemos decir 

que en todo proceso de comunicación se espera producir una 

respuesta en el receptor o público al que se dirije la 

transmisión de ideas, palabras y sobre todo emociones. 
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C A P I T U L O I T • PLANTEAMIBRTO DEL PROBLEMA. 

NECESIDAD DE UNA BUBNA COMUlUCACION BN LAS 'ZONAS AROUEOLOGICAS. 

México cuenta con una riqueza patrimonial envidiable, ya que 

nuestros antepasados desarrollaron en gran escala una sensi

bilidad creativa sorprendente; todo ello se v~ reflejado en 

los vestigios arqueológicos que hasta hoy han sobrevivido 

a lo largo del tiempo, y que nosotros como mexicanos, no hemos 

aprendido a valorar en su totalidad; y es precisamente a 

trav~s de la comunicación como pretendemos darle un cuidado 

y un uso adecuados a esos vestigios. 

Tomemos como ejemplo la zona arqueológica de Teotenango que 

carece en su totalidad de algún tipo de seftalamiento por el 

cual se oriente o por lo menos, indique el orÍgen del lugar. 

Por tal motivo, pensamos en resolver el problema a través 

de una orientación adecuaaa que lleve bien al visitante en 

su recorric'lo y a la vez, que conozca la cultura que se asentó 

en el lugar. Todo ello basado en sus diseños, arquitectura 
y medio geográfico del lugar. 
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De esta manera, el visir.ante lleciará a apreciar lo que vé y respetará 

cada uno de los IOCll'lum?ntos efüficados en el área. 

Se\lÚn diferentes fuentes bibliocmificas oue han 1.lec¡aC'o hasta nuestros 

ci:i'.as, nos fücen la relación gue tuvieron las tribus o grupos con la ~ 

rec;¡rinación mexica, desde su la:¡endario Aztl<fu, a través de los largos 

años de travesía; en los anales encontranns el odgen de la cultura 

que se estableció y se desarrolló en la zona arqueolÓgica de Teotenan-

go. 

El término "matlatzinca" proviene del Mhuatl con el que se denaninÓ en 

la época prehispánica al grupo étnicxi del valle de Toluca. Fray Bernar

dino de SahagÚn indica el por qué se les llamaba Cle esa manera •el 

narore matlatzincatl tom'Íse de matlatl, que es la rea con la cual se 

desgranaba el maiz •.• "(2) . Por otra interpretación quiere Oec:ir 

"anderos y fondibularios porque usaban mucho de traer onc'las ••• • (3) • 

Este grupo de chichimecas que posterionnente se llamarían matlatzincas 

pasaron por Tula, Hi<'lalgo, cuando ya hab:i'a tenninaoo el señorío Tolteca¡ 

(2) Rooan Pina Chan, Teotenanqo: El antiguo lugar de la muralla, Taro 

:?, p. 531. 

(3) Raran Pina Chan, Teotenal'JQO: Rl antiquo luqar de la muralla, Tom::> 

2, p. 531. 
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se dispersaron en el valle r.e Toluca. Por el año 650 a.c., la gran urbe 

teotihuacana infiltrase en este valle. Poseedores de ~ cultura más 

desarrollada, lograron poco a poco irrponerse al grupo autóctono, llegan

do a fornar con él, una nueva cultura, diferente de las que le dieron 

origen y ooo caracterl'.sticas muy propias. 

A la caida de 'Irotihuacan, estos grupos quedan abandonados a su propia 

suerte, por lo gue desde este m::mmto tienen que subsistir bajo sus es
tilos, con sus propias características y algunos, lograron adelantos ccno 

fué el caso de Teotenango. 

Cbn el paso del tiarp:> y debido a la fonnación de grupos bélicos y alia

dos ron los grupos clúchimec:as, tooaron el nanbre de natlatzincas aunque 

hablaban la lengua Mhuatl. Debido a esto Teotenango se convirtió en un 

centro militarista ron un gran poder en sus nanas. 

Desde 1471 a 1476 siendo huey tlatoani Axayácatl del pueblo rrexica, llevó 

sus conquistas al territorio matlatzinca quedándose éste subordinado al 

poder azteca; su pueblo tuvo que pagar tributos y ser aliado de sus ven~ 
dores. 
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3. Il!SllRR(]UD lE Lll. 7.(W'I i·~ JE 'lllODlNl\lG). Rl'lKIUX;IA, 

CIGINIZllCIO!f sx::IAL y 'JRMJUXITA. 

El estudio de las culturas prehispánicas en Mesoarrérica, ha sido con

flictivo para los investigaélores, porgue no ha sido fácil definir el 

significado cle los hallazgos argueol.Ógicos, tales CXITD estelas, vasijas, 

construcciones y escrituras. Dentro de esta problemática se encuentra la 

zona arqueolÓgica de Teotenango, en la cual los especialistas se han 

topado ante la confusión del verdadero significado de la palabra. 

ES así CXITD varios autores lo han ronnotado de diferentes naneras : 

Orozro y Berra : •en la muralla del dios" o •en las uurallas divinas"; 

García Payón : "lugar sagrado amurallado"; Rarero Quiroz : •en las mura

llas donde están los dioses"; Piña Chán: "en las nurallas verdaderas"(4). 

Cl:rro podeioos observar, en cuanto al significado del narbre, los autores 

coinciden en que es una voz náhuatl que se deriva de TeoU "dios, sagra

do o divino"; Tenamitl "muralla, cerco o albarrada" y Co "en" (5) • 

Siendo de ésta nanera caro cada uno le dá su diferente interpretación. 

ilaotenango con el paso del tiempo vió m:x'lificado su narbre a Tenango, 

(4) Guadalupe Trinidad Trujillo, r.bnografÍa municipal Tenango 0el Valle, 

P. 14. 

(5) Ibidan. 
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que significa "en murallas''; pero esto se debió fundanentalmente a la 

acción evangelizadora de los religiosos, quienes teniendo un concepto 

diferente de lo que es dios, no pcrlÍan acceder a dejarle el teotl cuyo 

significado de dios o divino no pod{an darle de ninguna nanera a una 

muralla y mucho llEllos a los ual llamados {dolos. 

Olalquiera que sea el verdadero significado de la palabra, los restos 

de las grandes murallas en esta zona arqueolÓgica nos rruestran el odgen 

de su nanbre. 

~tenango desde sus inicios fué considerado un centro ctvico--religioso 

que contaba con un grupo de sacerflotes bien organizados, con c¡randes 

conocimientos, tanto intelectuales = del gobierno, y éstos eran ayudados 

por personas idóneas ejerciendo así, el poder sobre nuchas aldeas. 

Ia sociedad al igual que rruchas de su tierrq;x:> estaba dividida en diversas 

clases o castas: la nobleza, la sacerdotal y la militar; los subjefes 

el pueblo, los esclavos, los trabajadores y por Últirro los libertos. 

!>::! esta manera, la sociedad de Teotenango marcaba clarairente la diferencia 

de clases, siendo las superiores poseedoras de muebles e inmuebles, anén 
de un prestigio ante la sociedad. Este status se alcanzaba por herencia, 

por distinción en la guerra; en estas categorías se obtenían riqueza, 
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honra y~. 

lb maato a su tecnologÍa, los teotenancas tuvieron que aprovechas los 

diferentes aeteriales que se hallaban en su entorno. De acuen:Jo con los 

hail a~ ¡uqueolÓgioos podemos saber que aprovecharon : la piedra, la 

nedera, fibras vegetales, la CXlllCha y el caracol oerino (estos dos Últi

llDS Ediante trueque oon los ¡:ueblos que poseÍan estos neteriales) , el 

barro, las plmas, los oolorantes y los netales; utilizaban todo tipo de 

mt.eria ~ para la hechura de sus herramientas o inplenent.os mediante 

técnicas apropiadas de entre las cuales poderoos rnenc:ionar la percusioo, 

el desmoronamiento, la presioo, el oorte, taladro,. perforacioo, pllimento, 

trenzado, desgaste y cincelado. 

Bitas técnicas revelan· los oficios y artesanías que existían y a las que 

se dedicaban; entre estos oficios tenanos : canteros y albañiles dedicados 

a las obras suntuarias que demandaban señores y nobles; alfareros, escul

tores y principalmente agricultores, los cuales aseguraban con su trabajo 

la subsistencia.Los cantiesinos utilizaban la coa o bast:OO de madera con 

la punta endurecida al fuego para la sient>ra: una especie de pala de 

piedra para escarvar la tierra, tal vez bolsas para guardar las semillas 

durante la sient>ra; redes para desgranar las mazorcas y trojes para el 

almacenamiento de los granos. 
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Blt:re otros utensilios teneroos: hachas para el =rte de la nadera, cina?l.es 

ptra el trabajo de piedra, plrnedas ¡:ara la construcci6n de eélificios, 

navajas, piedras, ~jas, perforadores y pulidores para cenfuü.ca, raspado

res para pieles y fibras de aaguey. 

4. UBIC\CICll GB'.OIAPICA. 

Antes de la amguista, el valle Ñ! Matlatcinsro o Toluca era el nás :inp:>rtante 

del hoy Esta&:> de México, ya que fué la base c'le los asentamientos de los 

pueblos netlatzincas C)Ue se e>ctenélieron por toda la porción occidental • 

.llunque no se conoce con exactitud la extensión total del Valle, contana; 

con algunos datos para saber que el territorio es sumamente m:>nta!ioso y 

elevado, pues oscila generalmente entre los 2800 mts. sobre el nivel del 

ner. Limita al norte con las llanuras áridas de~ e Hidalgo; al 

oriente con Tlaxcala y Puebla; al sur =n el D.F. ,Morelos y Guerrero 

y al poniente limita con Michoacán. Ia población de 'JE)tenango ocupaba 

las partes altas y bajas cel cerro Tetépetl, a manera de poblados rurales 

los cuales reconocían una cabeza rectora caro gobierno. 
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Bl este punto pLlilitanElllOS U!J estudio detallado de lo que es en sí el medio 

~t:ectOOi.co. 

EL arqiie&ogo lltÉn Piña chán en su •2o. info:me de exploraciones an¡ueol~ 

gicas• estableoe - teminologla para les siguientes a:aicepti:Je: 

8IJllml.. Es la miml1 neyomente llBOOjada; se OCllllXD! de uno o varios 

grupos de ccnsttucc:i.one xelaclonaéJas entre s{ denmi.nldls 
<DillWiCti. EB la mi6n de uno o varice ooificloa y sus entornos, toéJos 

en un miSll'O niwl ( pat' ejEnplo, banquetas, oarredores y plazas) • 

SID!IOI. F.s la divisi.&n que se le dá a los conjuntos cuando hay claras 

evidencias de ni~. 

B1 Sistema del Rlrte o Centro Principal oani.enza en el Oriente, en las 

orillas del oerro cJesoendiendo hasta la base. Enoontramos en esa parte 

una encmne plaza <te 190x75 mts. ae ancho. AIÚ construyeron un basamento 

piramidal (Estructura tA) y una platafonna tiangueta (Estructura 2A) • 

La Estructura lA ti.ere 35 mts. de lado, y en su mitad ftmtal enoontr!llros 

cuerpos con taluil y oornisa, mientras gue en la otra mitad haY un gran 

nuro inclinado. 
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Esta platafonna-banquet:" cermina casi en la esouina noroeste de la subes

tructura 21\ y la distancia de ésta es de 15 mts. 

Estos basarrentos cuentan con una escal.era al frente Oe las plazas, las 

que se encuentran clelimi.taclas par al far<'las V el 1.as permiten el acceso al 

temple que se encuentra en la parte superior del basairento. 

Con el paso del tiempo la plaza se dividió y con esto elevó su nivel a 

55 mts. a partir de su término ( Seccion B) rellenando un posible altar. 

En esta sección se piensa que se pudieron haber levantado 2 estructuras, 

posiblerrente en el tiempo de la dcminación mexica, (ellas son las estruE_ 

turas 31\ y 411) ya que hay evidencias de una escalinata en án\JlllO con ta

lud y dado caro remate. 

Este conjunto 11 se localiza en toda la parte que fama al miSIOO tiempo 

una plaza de sustentación, contenida -por 2 altos llUrOS revestidos de pi~ 

dra, formando en su parte inferior un corredor-plaza o Plaza de Jaguar. 

11 su lado poniente se fonna un nuevo terreno, dando as{, una serie de 

terrazas que constituyen un nuevo conjunto de construcciones (Conjunto 

c.) En éste, hay eviclencias de restos de estructuras que pudieron ser 

bases o altares para cuartos; as{ caro 2 altares paralelos e indicios de 

construcciones menores. Como el nivel si<;JUe ascerxliendo, encontramos en 
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su parte superior una estructura con esquinas redondeadas, sobre la que 

descansaba una construcci&n habitable. Este conjunto C se <Xlllll'lica a su 

vez con el Juego de Pelota, pasando de ahl a su haJDlogo D. 

Y ccm:> se sigue asoendiendo de nivel, los constructores llegaron a planear 

la utilizacioo de esos desniveles. Asf. nivela.ron saneranente una 2a. ~ 

za hacia el sur, resultando otra pieza de casi 240 mts. de larqo, con una 

anchura no menor de 120 mts. 

ESta 2a. plaza se encuentra a 4. 10 mts. de altura, esto con respecto al 

conjunto A. Sobre esta plaza 2A se levantan 2 basanert:os piramidales 

(EStruct:uras lB y 3B) , un altar con platafonna adosada en su parte ~ 

rior. M&s adelante se dividió para la construocioo de otras estructuras 
(Seccioo B) • 

Las escalinatas juegan un papel rruy i.Jrportante, ya que aparte de su ~ 

ter funcional, dan belleza a los edificios, aiOOn de rat{ler la l:lnea recta 

y contribuir al juego de volWr.enes y claro-oscuro. De nanera que las ~ 

linatas no SÓlo son vfas de acceso a las edificaciones, sino que fueron 

esrogidas en lugares especÜicos para haoer resaltar la traza de la ciudad. 
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Al hablar c:ie nurallas, c'ebeiros de enfatizar cr..ie ·.:no de los sitios en aue 

la fortiéicacioo alcanz6 cierto qraclo ñe per"eccioo en 11eSO'lrrérica fué 

orecisa..rren-:e en Teotenango, poraue en él puede verse la et~olución de una 

ciooaa defensiva; asÍ,des<le el inicio de su construcci6n fué ubicada en 

lo alto de un cerro de flancos rocosos abruptos, ya en sí una defensa 

natural, la cual se enfatizó por la construcciÓr. ele las plataformas es~ 

lonadas, re\·estidas con altos muros de contención difíciles de escalar. 

Esta muralla proteg{a el lado poniente de la ciJ<'lad, pero fué alargado 

OCl1lO una escuadra para defender el lado norte hasta la calle de la Rana, 

en doooe se levantaban los altos muros de las plataformas; en todo este 

trayecto se construyeron muros de piedra escalo~ada adicional, lo mísrro 

oue en la ::alle ele la Rana, a iranera ele fosos para una estrategia de r~ 

troceder y atacar al enemigo. 

Debido al poco adelanto técnico de las culturas ina{genas en general, po

deros decir que en Teotenango la construcción c'e los muros y de sus edif i 
cios se empleaban Únicamente los materiales que la región les poaía pro

porcionar. Los constructores ne Teotenango crearon un sistema de drenaje 
semejante con el de Teotihuacan. 

Está constituiao por caños en fol'.lll3 cuadrada o rectangular, de penfüente 
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ligeranente fuerte, constru::'::.:; de piedra cortada y recubiertos de lajas. 
Los nateriales que utilizaron fueron pclcticarnente los misnos en las dife

rentes etapas de cx:upaciÓn del sitio, aunque nanejados con técnicas dis

tintas. Entre ellos nerecen rrenci6n: 

.JAL. Este fué uno de los nateriales nás utilizados, ya que su rrezcla con 

cal fue especialrrente usado para los pisos de las habitaciones, en la can

cha del Juego de Pelota, algunas plazas, depósitos de agua así caro para 

revestir el drenaje. 

PIEIJllA. Fué el naterial que más abundÓ en el cerro. Se usÓ en una forma 

natural para el relleno de la plataforma y estructuras; era cortada y 

elaborada en blogues para los muros o paredes de edificios; alfardas de 

las escalinatas, banquetas; también era empleada a nanera de lajas entre 

talud y cornisas, caños de c'lrenajes y algunos pavimentos. 

UIX> Y NXllE. Generalrrente el J.oclo era utilizado caoo revestimento en las 

paredes y pisos de las construcciones ne clase c:rni&n; el revestirrento de 

las paredes se endurecía mediante el fuego producido por apilamiento de 

ranas tanto en el exterior caro en el interior. 

El adobe se transformaba en bloques y se utilizaba en nuros asentados sobre 

cimientos de piedra en forma cuatrapeada. 

H!llERA. Se usaba para el apoyo de los techos, a veces clavados en el suelo 
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y otras asentados sobre bases circulares o rectangulares de piedra, b!!! 
bi.in en la canstmcci6n de paredes de las viviendas pcpllares. 

llllmlO.Se eipleÓ para la unioo de las pi.edras, aimgue era ae poca con

sistencia; EZClado con cal y arena era más ocnsistente para las junturas 

de las piedras; IXJllO revestimento de pisos, paredes y bardas. Generalmente 

el estu<x> era blanco, y en otras oc:asiones estaba p.intaOo. 

Qln este breve aniÚisis es oaoo pOOem:is observar la negni.ficencia en sus 

oonstruccicnes con el.enaltos naturales, pero llllY utilizados, llegando a 

ronformar una ciudad íntegra en cualquier aspecto. 

5. 1. PINIJS. 

Ya habienc'o repasaao aetallat'lanente la a.tQUÍtectura ael lugar y los na~ 

riales E!Jllleat'los, nos ubicareiros ~e mmera visual en el plano general t'lel 

Sistema del Norte, en los lugares donde oonsidermros los más apropiados 

p;ira cada señal. 
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Sl'Ñi\LES fll EL ESPACIO· OOICl\CIOO DE lAS • 
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GENERALIDADES DEL DISERO 111 • 



C A P I T U L O I I I • ~ DEL DISl!Íi>. 

Dentro <'!el presente Capftulo, exµondrains algunos aspectos fundaioontales 

del diseño, y la interacción que hay en estos elE!lEiltos para oonfornar 

una sola idea y que ésta sea clara y ooncisa, as{ cano el poder carunicar 

un irensaje y que a través de éste pueda llegar al públi=. 

La actitud que el espectador tenga para el füseño, es la mejor manera de 

calificar si el traba~o cumplió su funr.ión, y es precisairente aqu{ ñonde 

se afirna que un irensaje debe contar oon los elementos necesarios para 

que pueda cammicar el irensaje al 100%; todos los elE!lEiltos en oonjunto 

deben de interrelacionarse de tal forma que cada uno aporte la mejor 

opci6n, y as{ el diseñador obtenga los resultados idóneos de tal IOOdo 

que el ~lico, al tener contacto con ellos responda bajo los cánones 

previamente establecidos. 

1. P U N T O • IZ el eJ.emento pri!rario o fundamental para la formación 

ae grafismos. Considerado también cano la unidad rní.nima y sirrple, pero 

poseedor ile una fuerza visual. grande ya que atrae al ojo hacia cualquier 

plano en donde se encuentre. 
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2. L I N E A • Ja definiraros caro el punto c:liMmico o en rrovimiento. 
Por su misma libertac:l prc:x.\Jce una sensación de flexibilidad y c:lirecciÓn. 

3. M A S A • Es uno de los tres elementos primarios de la c:arposiciÓn, 
que se forma con la unión de part:lculas, cuyas dimensiones son notables: 
en otras palabras, es cualquier superficie contenida en una l:lnea cerra-

da que le determina la forma o perfil. 

4. P O R M A • Es la figura externa de cualquier si9flo, tal y corro se 

representa ante nuestros ojos. Es el contorno característico que le da 

fisoncm:(a y estructura propia, que la distinguen. 

5. RE T I e u LA • Es la base para los füacrcamas c¡ue establecen por natu-
raleza ciertas proporciones b<1sicas coherentes entre ciertos elementos t-t-tt-t--t-il-t-t-il-t--t-ti 

que se vayan a geanetrizar. 

6. e o lil T R As TE • Ja clara c:liferencia que existe entre dos cosas. 
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Lo denotamos cuando confrontamos o comparamos una cosa con otra, y 

resaltan a la vista las mayores cualidades de alguna de las dos. 

E'.. contraste de una imágen es la relaci6n visual que hay entre las . 

partes claras y las oscuras. 

7. T E X T U R A • Ks un elemento visual que se puede identificar median

te el sentido del tacto y de la vista. 

Esta identificado con los carp:lnentes variados de las superficies del ma

. terial. 

EXisten dos tip0s de texturas: org~nicas y geométricas. 

8. S O P o R TE s . Ks el material en donde transferirros los grafismos, 

textos e ilustraciones m=diante las diferentes formas de expresión. 

IDs materiales pueden variar, siendo éstos: papel, cartón, material pl~s

::ico, metales en hoja, madera y vidrio. 

9. S E Ñ A L 1 Z A C 1 O N 'lbdo elemento de canunicación tiene una 

:·.:::ciÓn preponderante dentro de lo que se quiere canunicar y es en la 
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seiiiiaiJ!iizarii4n lll!onmlle los elem=ntos que la conforman deben de estar en una 

!Slelledla ~ ¡pa= que ~sta alcance los fines específicos que anterior

DIE!!Dte se ~ p~ y gue se pretenden alcanzar. 

llh e1l. proceso de señalización se deben de tarar un sin número de conocimientos 

p¡ua lLograr que un mayor nfuero de usuarios lleguen a o:xrprender el mensaje 

ClCl1I un nÚnilro de esfuerzo; arrén de no olvidar a 3 elem'!ntos básicos que 

en amjunción con los conocimientos nos ayudarán a obtener los resultados 

~ establecidos. Estos elenE11tos son : el st.bolo, el rolar y la 
tipngrada. 

l!ero para poder rontinuar hablando de lo que es la señalización primero 

se debe de ~render lo que es señal; ya que ~sta es la base de la prime

:r:a. Se entiende por : 

10. S Ei AL. '!bdo elerrento que se origina exclusivamente para la trans

misi&i de al~ nensaje; en un sistema de canunicaciÓn, la señal tiene 

una funci&. espec:Ífica, que es la transmisión de un nensaje, pero la señal 

CXllD parte del sistene de canunicaciÓn SÓlo se d~ cuando el emisor y el 

receptor tienen W1 nlÍ.SllD ddigo de canunicaci&, si es as{ entonces el 

i:ea!ptOr asignará el mism.:J mensaje que el emisor quiere transmitirle. 
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De particularidad de las señales es que siesrpre asigna un mensaje único 

a cacJa una de ellas, es decir, cuando un enúsor manda una señal el receptor 

la descifra y asigna un rrensaje mientras que al misroo tienpo construye 

otro. 

El lugar donde se encuentra el receptor de la señal gráfica predispone 

a éste para el rrejor entendimiento, así caro la ubicación de éste es deter

minante para la perfecta c:arprensiÓn del mensaje que se quiere dar. 

As! tenemos que la señal tiene dos partes de las cuales se divide, el signi

ficado y el significante. 

El significado hace referencia al contenido interno que el receptor capta 

del rrensaje. 

El significante es la cuestión externa visible, es decir, la cuestión es
tatica del rrensaje. 

la estrecha relación que existe.entre el significado y el significante 

de un mismo CÓdigo es lo que se denanina signo. 
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11. ELEJl'2llU> Pi\RA Li\ SEÑM.I7Jlcre»i. 

11. s I G JI o • El signo sienpre ha sido de suna inpJrtanc:ia en cualquier 

sociedad = instrunaito de canunicaci&., ya que a tra~ ae ~el 
ha!Ore ha sobrepasado la barrera del lenguaje hablado y afu escrito, y 

ha podido establecer una canunicaci6n con personas gue oo hablan su mism:> 

idiara, el signo = el~nto visual cunple una funci&. social dentro 

Del CXJ11texto en el que se encuentran ya que es el portador de ideas y iren

sa jes para un gran nfuero de usuarios. 

El signo es el elemento principal que tiene una señalizacioo, porque ~ste 

es el que, en primera instancia, el ~blico verá y asociará con alguna 

experiencia. Se c:leben de t:anar elementos que sean carunes para el usuario 

que se encuentra en el lugar gue se pretende señalizar y sient>re se aso

cian: con el entorno o CXJ11texto del lugar ¡JOr señalizar. 

J!!I. signo debe ser claro, conciso y sencillo para que la mayoda del pÚblico 

lo asocie con la idea que se quiere carunicar. Es ilrportante hacer notar 

que sierrpre la señalización se elabora para un pÚblico el cual es~ predis

puesto de alguna forma para ella,debido al lugar en que se encuentra. 

Ya que el signo es la parte más intlOrtante dentro de una señalización y 
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es el tena del que trata esta tesis, harem>s un breve estudio sobre este 

punto; se tratacl de manera general ya que un estudio anplio sería !lLlcho 

m&s CX1Tple jo. 

o:mmzaremos por definir lo que es el signo: "Es toda cosa que sustituye 

a otra, representándola para alguien bajo ciertos aspectos y cierta me

dida". (6). 

Bl signo es el elenento gráfico que el cx:mmicador utilizará crno herra

mienta para llevar su rrensaje hacia un pÚblico determinado. El. signo en 

su contexto conlleva una estructura formal y ésta es, su forma física en 

sí. (alto, ancho, largo, etc.) 

Todo signo tiene una razón de ser; es decir, n~ signo puede ser lla

mado cano tal si no refuie ciertas caractedsticas, obteniendo posterior

rrente una respuesta favorable del rliblico para el que fué creado. Por 

lo tanto, el mensaje cebe de manejarse acorde con el lenguaje que utili

zará el usuario, gue r.ei:ienc'lien&> re su estructura física será lo gue 

determine tal reacción en el usuario, el cual tendrá la opciJn de captar 

nuestro fin y desechar otros que se le puedan presentar. 

Esto nos lleva a determinar que el signo posee tres caractedsticas: 

Ji) Decio Pignatari, Información,Lenquaje, CanunicaciÓn, P. 21. 
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1. Ia relacicfo mco:ldi.ca : que es la estructura forrral del signo, color, 

textura, material, tamaño, as{ a:m:> si oertenece a ·.;na serie ele signos 

o no. 

2. Ia relación diádica: son las caractedsticas :xm.mes que tiene con el 

objeto al cual designa y que éstas estilizadas nos dan el concepto exacto 

del mensaje que quiere dar. Por ej., la silueta de un autarovil, líneas 

inclinadas para prohibición, círculos para protec=ién, triángulos para 

peligro, números para especificar, colores para des~gnar situaciones, 

etc. 

3. Ja relacicfo trLld.ica: que es la conjunción de las dos anteriores más 

la relación que podría tener con el usuario, para que éste le dé la in

terpretación adecuada, gue debe ser la misma que el signo exprese y que 

a su vez lo relacione con el sistema de signos al c-Jal pertenece. 

C!be mencionar que cualquier signo c'lebe reunir estas características para 

poder llevar a cabo su com=tido de difusión. 
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Bl ca& una de las relaciooes antes irencionadas los signos pueden sane

te:se a una investigaci6n ms detallada. 

Dentro de la relaci6n non&lica presenta tres aspectos: 

1. JA ClJl\LIDJllD Mll!JllAL. Su textura, color y neteriales. 

2. IA l'OWIClllt DIUVIIl~LITJIDA. Grac'o de inforneción que puecla rontener 

el newa je hacia los receptores • 

3. llL AIOEl'IPDM> IE SO RllM. Que pertenece a algún sistema por tener 

una fome similar. 

l!h su relaci6n di~dica se originan tres ti!XJS de signos : 

A. EL I<Xll>, cuando mantiene una relaci6n directa ron el referente, es 

decir, un objeto que se parezca al primero lo mís posible y despierte los 

sentidos de la misma manera. 

B. EL IllE!C O Dl>ICE, posee alguna sanejanza ron su referente; presenta 

la relaci~n directa con el objeto y sus circunstancias. 
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C. SDWlOIO, cuando la ~e:a=iÓn con el referente es arbitraria el sÍJrbolo 

presenta al objeto inde;:>e1"'iente ele las características externas o !!13te

riales, s~n nonras cor.·:encionales. 

En su relaci6n triáelica e::contrarrns tres aspectos, descle el punto ele ..-ista 

de su interpretación: 

1 • IA INl'l'ltPRETN::n:w Pl9tl\IH:E ABIERTA, cuando no son utilizadas aún. 

2. IA INl'llRPRETACim PllEIE IlCLIJIRSE, cuando son puestas en servicio. 

3. IA INl'llRPRETACim ESTA OJIPUFS'l2\, cuando el intérprete la cooprende 

corrn parte de un sisteTa ~lobal de signos. 

Sobre estos tres ni veles (relación rrnnÓdica, cliádica y triádica ) , Charles 

Morris profundizó sus est".idios y estableció que un proceso s:Ígnico puede 

ser estudiado en tres ni \•eles : 

A. SINl'llC1'IOJ. Cuanelo es una relación ele signo a signo. 

B. SEM!INI'IOJ. CUanelo se considera la relación ele significaelo entre signo 

y referente. 
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11 • 2 e o L O R • El color con el. signo son elerrentos principales de una 

señalización, ya que éste es un ccxrq;>onente que refuerza visualmente lo 

que en prirrera instancia el signo quiere decir; con el color !XJ(laoos 

denotar un sin fin de i~fonnaciÓn debido a su gran capacidad de ocrnuni

cación, y es por tal causa crue se <'ebe hacer un estuclio previo oara que 

su funcionamiento de náxLm comunicaClor visual no se vea aminorado en 

ningÚn rromento. 

La función del color es inportante desde cualquier punto que se Yea, ya 

que a través de él se puede dar a entender un náxirro de infonnación por 

sú estrecha relación que guarda con las cuestiones psicolÓgicas del ser 

hwnano. 

Para seleccionar un detenninado color en cualquier señalización se deberá 

de tanar en cuenta algunos elementos que estén afines con él, y para que 

esté dentro del contexto no se debe olvidar algunas características del 

color, tales como el tono, la saturación y la luminosidad todo esto en 

conjunto con la arquitectura, el lugar de la señal ( ya sea interiores 

o exteriores) , altura. Se tiene que t0110r en cuenta para que el color 

(7) otl Aicher, Martin Krampen. Sistema de signos en la canunicaciÓn visual, 

P. 10. 
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pueda currplir su función -,¡ rráxin-o, en cnnjcmto con los dem3.s eleirentos 

de la señalización. 

11. 3 T I P O G R 1\ F I 1\ • Aunque en rre."!Or escala también se debe de tc:xiar 

en cuenta para la señalización, ya que sP_r:irá caro refuerzo visual y apoyo, 

para gue el pÚblico puecla hacerla efect.'..-.-a. 

A la elección del tipo no debeiros olvida::- q~e debe qtJardar cierta compati

biliclad hacia el signo y hacia el entone, al igual que la separación que 

tenaa entre letras y entre palabras, Y3 C)'~e esto afecta de manera inmedia

ta su legibilidad. 

Para ello, ,,OOerros elegir entre un nllr.E!"O bastante considerable <"e familias 

para adecuar algÚn alfabeto o en su de:e;;":o diseñar alguno que responda 

a las necesidades específicas del traba~c. 

12. PAm'J\S 11 s:muIR PAR/\ LA CONFIGORACICiil DEL SIS'IDlll DE SEÑALl;s. 

1. Distribuir el sistema de señales de aC'~erdo a un previo estudio decir

culación. 

2. Presentar, de manera sencilla, la información, llevando de esta manera 
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la 1'.eS?->=5':.a del receptor lo nás clara y =rrecta ¡:osible. 

3. ~ W'.a serie de señales que infor11P..n, dirijan e identifiquen el 

1~..r .-cltante una solución satisfactoria y a la vez funcional. 

'6. farti.r de una pequefia cédula infamativa para el proceso de bocetaje, 

sin olviC..1r la relación diseño-tipografía. 

5. Establecer CÓdigos C0TIW1es al emisor y r~ptor. 

6. Establecer una serie de reglas pHra la utilización del color, ya·que 

la irq:iresión que causa al ri::ceptor es de rranera irurediata y directa, re

gistránóose en la =ria m~s ¡x>r la fornn que pal:' la arotividad. 

7. Definir los rn:xlos ele uso, proporciones, rolocación y ángulos de visión. 

e. EstablcO?r el ti¡xi de sop:irte f{sico, cle acuerdo al rredio ambiente. 

13. P R I M E R A S PROPUESTAS. 

~ esta etapa los conceptos hasta ahora recopilados se transformarán en 

grafisuos. 

~tos conceptos representan la parte sobresaliente del lugar a señalizar, 

los cuales se exilll!Ínaron cuidadosanEnte con el fin de obtener la fl>:!jor 

soluci6n que cubra las necesidades de la zona arqueol6gica. 

Para la obtención de las prúreras propuestas, seguimos básica:rente los 
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siguientes criterios : 

1. Resumir al náximo los conceptos de las áreas principales del lugar. 

2. Manejar acercamientos de las partes significativas para cada señal. 

3. Eliminar los elemantos que puedan entorpecer el nensaje a transmitir. 

14. V A R I A N T E S D E S O L U C I O N 

»i esta etapa se trató de variar el si'.mbolo obtenido con respecto a: 

1 • LA mM'.LVl'NIB. Circular, cuaarangular, rectangular y rectangular con 

los bordes redondeados. 

2. Im DnmFNl'ES 'l'RATAMIFNlU3 VISUALES. l?ositivo, neqativo y Clelineado. 

15. T O M A D E D E C I S I O N E S • 

Analizando el primer aspecto de las envolventes, observaaos que la envol

vente circular no es CXXTipatible con la rigidez de las l{neas que la ma

yada de los s.únbolos presentan. La envolvente cuadrangular resulta nuy 
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estrecha o reduce la libertad del s:úmolo, pues la rnayorÍa de ellos por 

naturaleza se extienc1en, por lo que esta envolvente quedaría tani>ién 005-

cartada. 

Ia envolvente rectangular la aeo_pt:airos <XltD la mejor alternativa por la 

razÓn que con anterioridaa se expuso (en cuanto a la libertad del s.úmolo). 

Al redondear sus bordes pudi.nos cbservar que no =ea confusiÓn en la :iná
qen y que resulta agradable a la vista, por lo que 0ecidiJms aejar esta 

opciÓn o:no la nás 4'tine. 

En cuanto al segundo aspecto, <1escartaJros la posibilidad de delineado, 

pues la imágen se debilita con el tratamiento de l!nea, por lo que puede 

llegar a perderse. Caro alternativas quedaron el positivo y el negativo 

para dar rnayor fuerza e :itrpacto a la forna. 

16. R E A L I z A e I o N D E E N e u E s T A s D E N T R o D E 

L A z o NA A a·o u E o Lo G I e A • 

l'Osterionrente, al ~ los s:úmolos en positivo y negativo, se ooservó 

que los primeros resultaban mis agradables visualmente por irostrar mayor 

nitiaez en cuanto a la foDlli3 y que no confunden o remiten a otro nensaje. 
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U::i anterior se carorobÓ en una encuesta realizaaa en la zona arqueol&,ica 

a los visitantes, trabajadores e investigadores de la zona, =ntestando 

un cuestionario para tal fin. 

El cuestionario conten{a las siguientes preguntas: 
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V111'1El\"lllAD NA.CJONAL 
A~DI 

MDIC:,O 
1. NACIONALIDAD: 

IJNIVBRSIDAD RACIONAL AtJ'l'OJIOMA 
DB llBXICO. 

ESCUELA NACIONAL DE ARTES PLASTICAS 

PROYECTO •sBtlALIZACIOH DE LA ZONA 
ARQUEOLOGJCA DE T B O T B H A H G o• 

f!BXICAHA __ ::-'HJBRA -
2. BDAD SBXO· 

3. ACTIVIDAD DER'l'RO DE LA ZONA ARQUBOLOGICA: 

VISITAR'l'B 
INVBSTIGADO . ....,.R---

TRABAJADOR ----

4. YA CONOCIA ARTBRJORMBNTE LA ZONA 
SI NO_ 

5. A COR'l'IRtJACION SE PRESENTAR IJNA SBRIE DE SOLUCIORES 
GRAFICAS, LAS COALBS SOLICITAMOS LAS IDBH'l'IPIOUB 
Y OPINE CUAL ES LA MBJOR: 

QUB BS: A.1. CLASIPIOUB..,'----2. _______ _ 

8.1. _______ _ 
2. ________ __ 

c.1. ________ _ 
2. _______ _ 

D.1. ________ _ 
2. ________ __ 

B.1. ________ _ 
2. ________ _ 

P.1. ________ _ 
2. ________ _ 

0.1. ________ _ 

2. ________ _ 

6. CRBB HBCBSARIA UHA ORIEJl'l'ACIOR D LA ZONA ARODEOLOGICA 
SI POROUB.: _______________________________ _ 

GRACIAS POR COOPERAR. 
FEBRERO 19.9.0~ 



---
A2. 82. ¿¡ \~ 

C2. 

Gl. G2. 
H l. H2. 



GRAFICAS DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS DE LAS ENCUESTAS. 

-95% JAGUAR 

PLAZA DEL 

JAGUAR. 

c:::JoTROS:FELINO, TIGRE, PUMA, 
GATO, LEOPARDO, LEON. 

58% POSITIVO 

42% NEGATIVO 
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CENTRO 

PRINCIPAL. 

- 99% BASAMENTO 

OOTRos:TBMPLO, PIRAMIDB, 
ALTAR. 

D 60% POSITIVO 
40% NEGATIVO 



-D 

CONJUNTO A, 
SECCION b. 

80% BASAMENTO 

OTROS:TEMPLO MAYOR CON CUERPOS, 
ESCALONES, ADORATORIO. 

D 
63' POSITIVO. 
37% NEGATIVO. 
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CONJUNTO B, 
SECCION a. 

1111eo% BASAMENTO 

c::::loTROS:SERIE DE PIRAMIDES, 
ALTAR DE SACRIFICIOS, 
PIRAMIDES PREHISPANICAS. 

o 60% POSITIVO. 
40% NEGATIVO. 



CONJUNTO BABITA
CIORAL. 

1111 80% CONJ. HABITACIONAL. 

D OTROS: ZONA ARQUEOLOGICA,AREA 
DE JUEGOS,LABERINTO,TEMAZCAL. 

D 

80% POSITIVO. 
20% NEGATIVO. 
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JUGADOR DE 
PELOTA. 

1111931 JUEGO DE PBLOTA. 

LJ OTROS : AREA DEPORTIVA, 
HOMBRE JUGANDO, CANCHA, 
JUGADOR PREHISPAHICO. 

D 

78% POSITIVO 

22% NEGATIVO 



PIRAMIDE DE LA 

SERPIENTE 

111190% PIRAMIDE DE LA SERPIENTE. 

CJoTROS: CABEZA DE SERPIENTE, 
OUE'l'ZALCOATL, VIBORA, TEMPLO. 

60% POSITIVO 
40% NEGATIVO 
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MUSEO 

- 80% MUSEO. 

LJ OTROS :ESCUDO, LOGO 
TIPO, CERAMICA PRBBI~ 
PAHICA. 

D 
601 POSITIVO 
40% NEGATIVO 



17. RESULTAD OS OBTENIDOS DE LAS 

ENCUESTAS. 

IDs resultados de la encuesta fueron satisfactorios, pues la nayor{a de 

los visitantes que acudieron a la zona cuentan con escasos o nulos cono

cimientos clel lugar y al exponerse las soluciones, las identificaron cla

ranente con cada lugar. 

l!!I. grado de identificación fué del 80% al 99%, núentras que en las solucio

nes positivo-negativo, el positivo predaninó en gusto sobre el negativo. 

A continuaci6n presentamos la infamación que contendrán las cédulas que 

acarpañarán a los s:únbolos. 

SEiiAL No. 1. Museo. 

SEÑAL No. 2. Croquis de la zona arqueológica. 

SEÑAL No. 3. Plaza del Jaguar. 

A la altura del 2o. basamento sobresale una roca 

natural con un relieve de jaguar comiendo un 

corazón humano, lo que se ha interpretado como 

la conmemoración de un eclipse. 
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sEiAL 11o. 4. Centro Pr'.ncipal. 

El elemento principal de este centro es un basa

mento para templo, el cual se compone de cuatro 

cuerpos escalonados y un muro inclinado por atrás, 

dándole así una plataforma en forma de "T". 

Cada cuerpo se conforma de un tablero y una cornisa, 

as{ como de una amolia escalinata al frente. 

Las medidas de esta plaza son de 190x75 mts. 

de ancho. 

SBiAI. Ro. 5. Conjunto A, Sección b. 

La plaza eleva su nivel a 55 mts. 

Hay dos estructuras hechas durante la dominación 

mexica, compuestas de una escalinata en ángulo 

con talud y dado como remate. 

SBiAL No. 6. Conjunto B, Sección a. 

La plaza eleva su nivel a 4.10 mts. en relación 

a la anterior. 

Hay un basamento para templo que se compone de 

cuerpos con talud y cornisa vertical. 
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SEÑAL lio. 7. Conjunto c. 

Hay restos de estructuras que fueron altares 

o bases para cuartos. La nivelación del terreno 

permitió la conformación de una estructura con 

esquinas redondeadas sobre la que descansaba 

una construcción para ser habitada. 

SBiAL lle. 8. Juego de Pelota. 

Es cerrado y hundido con planta en forma de 

"I" o doble "T". 

Se encuentra limitado por dos banquetas incli

nadas y muros verticales, as[ como por dos pasi

llos laterales y unos cabezales. 

Las caracterfsticas del Juego de Pelota y de 

los basamentos para templos, constituyen elemen

tos para establecer relaciones con Tula y Xo

chicalco. 

Su longitud total es de 53.10 mts. 

SEÑAL No. 9. Pir~mide de la Serpiente. 

La estructura se compone de 3 secciones: 

La la. de dos cuerpos superpuestos formados de 

talud, ceja y un muro vertical; al centro una 
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escalera limitada por alfardas, por medio 

de la cual se asciende a un templo hoy 

desaparecido. Su longitud aproximada es 

de 120 mts. de largo (este a oeste) y de 

40 mts. de ancho ( norte a sur.) 
su nombre lo toma oe una enorme roca que 

fué labrana en forma de cabeza de serpiente. 

18. s B L B e e I o N D B T I p o G R A p I A • 

La tipograffa en esta señalización jugará un papel muy importante, pues 

reforzará al súrbolo que por sí solo no podría canunicar lo que la histo

ria prehis~ica guarda en cada lugar. 

l'br eso, a la elección del tipo se buscó uno que fuera acorde con los 

símbolos, pues el texto que los vá a accmpaftar no deberá competir con los 

mismos. No se recurrió a las familias que se C'O!llpOnen de ernpastamientos, 

siendo letras tan sólo decorativas y que no c~lirían la función que se 

pretende alcanzar que es la de oattilementar una información. 
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&tzón por la cual se sele=ion6 la Helvética Meclium, por ser un alfabeto 

legible que se acopla perfectarrente al símbolo y ofrece un graao ele ente!!. 

dimiento bastante aceptable. 

19. s E L E e e I o N D E L e o L o R -

Cl:xrP Últirro elemento a analizar que conformará a los sÚ!bolos en su tota

liaaa y que se fusionará con la forna y el tam3ño c1e los mism:>s, y bási~ 

mente con el ireélio ambiente crue les roc1eará, es el. color. 

Se buscaron dos colores análogos que nos remitieron psicolÓgicamente a 

lo firme, Útil, cotidiano y realista. 

Primeramente elegirros el color café 470 e de Pantone para el símbolo, la 

envolvente y la tipografía, por su notable similitud con las edificaciones 

y la naturaleza que abunda en ese medio. 

POsteriormente, elegirros un tono que no constrastará con el anterior, sino 

simplemente que sirviera como fonao a los elementos ya mencionaaos y que 

no aesviara o l.J.arrBra la atencí6n. El color es el café 473 e de Pantone 
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que Únicarrente ayuda a retener la atención hacia toda la señal. 

20. A N A L I S I S D E L O S S O P O R T E S • 

Para la investigación referente a los diferentes nateriales que se emplearán 

en las señales, recurrimos a personas relacionadas con la materia en cuestión¡ 

ellos fueron un diseñador de interiores y un inaeniero industrial, quienes 

con base a su experiencia, nos presentaron una anplia gana de soportes 

que nos servirían en el proyecto. 

'l't.mando en consideración que nuestras señales se van a ubicar en lugares 

al aire libre y por tanto expuestos a las variantes cliiratolÓgicas, elegimos 

aquellos materiales que por sus propiedades consideranvs los ~s apropiados. 

A continuación enlistamos por costos los materiales con sus características 

y forma de inpresión. 

VIOOIO. Existen en el nercado de diferentes grosores. su forma de inpresión 

es por medio del grabado (en un grosor mayor de 5 rrm. } , ya que 

debido a que es un material sin poros no acepta ninguna otra forma 

de inpresión. 
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Es el rrás caro de los materiales, y su costo se vé increirentado 

por el grabado que se haría una sola vez por cada señal. 

~ Es un material que soporta cualquier tipo de clima, siendo 

por tanto muy duradero. 

Se le puede encontrar de varios grosores; es rrás barato que el vidrio, 

aunque por sus caracteri'.sticas representa cierto peligro para los 

visitantes, así cano una contraposición con la mayada ele los materia

les que conforman la zona. 
Acepta con facilidad esmaltes o tintas y puede aplicarse con sistema 

de serigrafía o rotulado manualmente así corre la impresión por medio 

de calcananía lo que reoresenta un qasto menor que el qrabado. 

l'OLYESl'IRFH). Es un material plástico que se encuentra en el mercado 

por calibres que fluctuan entre 30 y 50 nm. ,de ahí su dureza. 

CCl!plrado en precio con los anteriores, es mucho rrás barato; su 

CCXTlpOSicic5n permite la inl?resi6n en serigrafía, esmaltes, calcana

nÍa y rotulado manualrrente, aceptando estas posibilidades con si

milar facilidad. 

No representa ningdn peligro a los visitantes, y por su maleabilidad 

no existe mayor problema de cortes. 
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1\D!ILICD. Abunda en el rrercado al igual que el naterial anterior. 

Es plástiro y se puede enrontrar en diferentes rolares: verde, 

rojo, azul, blanro, anarillo y transparente. 

Su precio es nayor que el Polyestireno, aumentando ron el rredio 

de inpresiÓn que se le realice, el cual puede ser serigrafía, cal

cananía o rotulado nanualrrente, aceptando tintas o esrmltes por 

igual. En este naterial tarrbién se puede grabar y rroldear. 

AUMIHIO ~- En este naterial se puede grabar, int>rimir, 

rotular ron serigrada o nanualrrente aceptando tintas, esrMltes 

o calcanmfas. Después de la impresión se.le roloca una mica de 

plástiro muy delgada que cubre y protege la inpresión. Existe en 

el mercado de diferentes calibres fluctuando entre 1 O y 30 nrn. de 

grosor, siendo el No. 10 irás grueso y el No. 30 el más delgado. 

Es irás barato que el acrÍJ.iro. 

~ Este naterial posee características similares al Aluminio 

Anonizado, tanto en impresión como en costos aproxinadamente. 

();! todos los nateriales rrencionados, el que irás se ajusta a las 

necesidades es el Polyestireno, ya que ofrece seguridad a los vi

sitantes, resiste las variantes climatolÓgicas, ofrece una amplia 
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facilidad de impresión y su costo es accesible, en canparación 

con otros materiales menos resistentes y duraderos. 
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--------------PRESENTACION FINAL IV• 



CAPITULO IV. PRESENTACION FINAL 

1. JUSTIFICACim IE UE SDHJlCS. 

Para justificar a los símbolos hasta ~hora mane)a0os, se i;:>artió de una 

red de 27 cuadros en posición vertical por 45 en posición horizontal, 

formando un rectángulo. 

En esta red se apoyarán las otras dos redes, denominando a la primera con 

la letra "A". 

La segunda red se formó a partir de las circunferencias que tuvieron como 

radio la distancia de un doble cuadrado de la red "A". El centro se puede 

tCXTl3r de cualquier intersección de líneas de la red "A"; para continuar 

elaborando esta red se trazó una línea vertical y otra horizontal dentro 

del primer drcul.o, las que pasaron por el centro de dicho círculo. 

La intersección de dichas líneas con J.a circunferencia descrita formó los 

centros de los siguientes trazos y as{, sucesivamente. A esta nueva red 

se le denominó con la letra "B". 

Para la elaboración de la tercera red crue está formada por líneas incli

nadas, se tCXTl3ron como base princiJ?"lirente los centros de las circunferencias 
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de la red "B"; las líneas j~~linadas son a 63° aproxiJradarrente, coincidiendo 

exactamente con los centros de la si\llliente lÍnea ele círculos a la izquierda 

del centro clel círculo aue se taró caTD base. 

'.lbdos los símbolos se podrán elaborar a partir de la superposición de las 

redes, no i.rrportando el lugar en que se canienze a trazar, ya que éstas 

coinciden en cualquier punto, facilitando de esta manera, la obtención 

de los misnos. 

El sinbolo del Jugador de Pelota presenta una pequeña variante en relación 

a la red "C" ¡ esta red a comparación de la anterior presenta una diferencia 

de inclinación de 60° Únicamente, tallando caTD cualquier centro de circun

ferencia de la recl "B". 

Se recurrió a la pistola de curvas con el símbolo del. Jaguar y el de 

Quetzalcóatl, ya que no se ajustaban caTIJ?letamente a nin\IUfla red. De esta 

manera se adecuaron los trazos georrétricos, sin dejar de perder su 

objetividad en cuanto a la transrni.siÓn de información. 

la medida de lo largo del tablero se obtendrá sacando dos veces el ancho. 

Se dividirá enseguida el total para po<'Jer situar del lado izquierdo el 

signo y del lado derecho la cédula informativa. 
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2. UBICJ\CICll 00 LAS filÍiALES EN EL ESPACIO. 

Una vez determinado el tamaño de la señal, procedimos a ubicarlas en el 

me0io geográfico. 

Por tratarse de una señalizaci6n exteri.or, no '1ay rooc1o de calcarla, ya 

que para llevarla a efecto se carece de recursos que podrían facilitar 

su fijación (caro lo es el techo) , o bien en alguna pared o muro, ya que 

si se hiciera de esta manera, ccmplicaría su lectura (F-Qr el ángulo que 

formada, de 90º). Tcroando en cuenta lo anterior,,optauos por ubicarla 

sobre el piso, en uno de los extremos de los basamentos o lugares a 

explicar. 

El material elegido que soportará al tablero de Polyestireno es el concreto, 

que por sus características es el que podrá resistir a las variantes ambie!!_ 

tales, no necesitará de un mantenimiento frecuente y podrá resistir el 

trato aue le puedan llegar a dar los visitantes. 

El tablero de Polyestireno es el que necesitará de un cuidado frecuente, 

ya que es un material que soportará mucho menos que el concreto. 
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La inclinación del tablero será de 30° y la altura de la base será de 

80 an. aproximadamente, ésto en base a la estatura pranedio de los 

visitantes mexicanos. 
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B.- BASE DE 
CONCREro. 

C:-!10 Ol. DE 
ALTURA. 





















----------------•coNCLUSIONESV. 



e o N e L u s I o N E s 

1. ~xico posee graneles ·· muy variados vestigios arqJeolÓqi::os los cuales 

no siempre cuentan con un sistema de señalizaci6~ prcpio para orientar 

a los visitantes en el recorrido que hagan de los rrisrros y que les 

permitan apreciar en toda su dimensión el esplendor de la cultura 

prehispánica. 

2. Debido a las caracter{sticas que presentan los cen-w:os ceremoniales 

prehispánicos, se considera aue existe una Ínti.rra~vinculaci6n entre 

el desarrollo del cornunicanor qr~fico y las zonas arc¡ueol&;ricas, las 

cuales oermiten ITl3nejar una c¡ama infinita de técnicas para inentificar 

1.as diferentes áreas c¡ue por su importancia tuvieron para las culturas 

que las habitaron; ne ahf. que se d~ la importancia debida para su 

cui~aCo y conservación. 

3. El comunicac'or ad.fice es el. profesionista caoaz ne crear Wgenes 

dirigidas a los receptores para que éstos comprendan e i.dentif iquen 

el mensaje que se desea CO!'lunicar. 

4. A efecto ele Ciar una buena idea gr~fica, el comunicador debe utilizar 
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sÍnbolos sencillos de ?-a:: claridad e identificaci6n rápida C".lya infor

aación llegue a los re=ptores con ánino de captar los ?".!.'ltos de mayor 

ÍJT(lOrtancia . 

5. 'lbdas las civilizacio~es ce alguna manera se han dado a entender a través 

de :ieroglÚicos, dib:.ijos, signos o letras; de ahÍ el gran ·:alor en la 

época actual hacia la carrera de canunicaci6n grJfica la cual, facilita 

los conocinúentos para qer:erar el interés y gusto del p-.Íblico, usando 

técnicas variadas, analga-riadas con C'Olor, puntos, líneas, texturas, 

etc., de atracti\·o er. les ::edios donde se vaya a proyec"..ar. 

6. """3iante esta vinc-~lacié:: cropuesta, deseanos que la zona arcr.leol~ica 

de Teotenan90 rrues~re s:.:s oranrezas históricas a través Ce ::n sisterra 

de señalización claro y aciecuado a la cultura que floreció en <.iicho 

lugar. 

7. El presente trabajo, lo encontranos con un potencial y desarrollo ili

mitado, cuyo campo de acc:ón permite además de generar la señalización 

adecuada, el procurar un interés en los receptores potra otorgarles una 

cultura más arrplia de n·.iestros valores y raíces. 



B. La propuesta geneéal de nuestra investigación es la de difundir el gran 

acervo cultural que posee nuestro pafs, que unido a los grandes adelantos 

en rrateria de canunicaciÓn genere un mensaje que llegue a las rrasas 

sociales y asf en forrra conjunta poder llevar a cabo nuestro papel de 

comunicación. 

9. Al contemplar a lo largo del territorio nacional la enorme cantidad 

de vestigios arqueológicos que dejaron nuestros antepasados y la poca 

difusión que la rrayoría de éstos tienen, es la causa principal que 

nos motivó para realizar la presente tesis y así'. poder ayudar aunque 

en pequeña escala a la difusión de nuestro patrimonio cultural; preten

demos con el trabajo realizado crear una conciencia entre nuestra 

población para que desv{en su mirada hacia el pasado y que se den cuenta 

del tesoro que hemos hereé!ado encontrando así'. el vernadero valor que 

tiene para los mexicanos las ruinas que son algo más que simples 

montones de piedras. 
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